Los ministros y “Los Panchos”

He vivido en Francia y justo es decir que de los franceses he aprendido mucho, aunque ellos me han enseñado muy poco. Pero a lo que vamos; una de las cosas que aprendí es que cuando un hombre elige al equipo que le va a ayudar a dirigir un proyecto con éxito, si es un hombre “10”, elige para que le acompañen  hombres “10”, si es un hombre “7”, elige hombres “4” y si es un hombre “4” elige hombres “1”. Por eso, y tras mirar los muros de la patria mía / si un tiempo fuertes ya desmoronados / de la carrera de la edad cansados,  pienso lo que pienso cuando en el nuevo gobierno que va a marcar el rumbo de esta patria mía, que decía Quevedo, veo a muchos hombres y mujeres que no son “10”. Y me preocupa oír decir a Moratinos cuando los reyes se van a Ceuta y Melilla, que están en Marruecos, u oír decir a Magdalena Álvarez que lo que le pasa al AVE es que la máquina no se pone de acuerdo con las vías (Jódete) u oír explicar a Bermejo, que vivía, el pobre, en un  piso con tantas goteras que él solito podía haber hecho el trasvase “Goteras-Barcelona”. Y así podría seguir, pero entonces terminaría esta columna sin hablarles de una cosa bastante “embarazosa”. Se trata del nombramiento como ministra de defensa de Carme Chacón, “miembra” (¿qué mal suena no?) del Partido Socialista Catalán, impulsora del Estatuto de Cataluña, ecopacifista y nacionalista catalana. A mí, qué quieren que les diga, el nombramiento me parece perfecto y no porque, “a la catalana”, con ella y hasta que sea madre, durante un tiempo vamos a tener dos ministros de defensa por el precio de uno, sino porque fíjense en la historia que les voy a contar brevemente: Gonzalo Jiménez de Quesada fue el conquistador y fundador del Nuevo Reino de Granada, por allí, por Colombia, para que nos entendamos y ¿saben qué es lo que nos cuenta en una de sus crónicas? pues que, asombrosamente, después de pelear con las tribus indígenas, cuando había llegado el momento de establecer las condiciones de paz en el territorio, siempre le extrañó que los hombres se retirasen de las negociaciones y enviaran a negociar a sus mujeres. No está mal ¿eh? No eran tan tontos los futuros colombianos; ellos, a repartir macanazos, pero si había que sentarse a negociar, para negociar, que vengan las mujeres... Y pienso yo, ¿A ver si ahora, en el segundo Zapaterato, a la vista del peso que España está cogiendo en el mundo, no nos va a quedar más remedio que negociar... y mucho... y por todo... y es por eso por lo que nos han puesto a una mujer de ministro de defensa? No sé, no sé... De todas formas, déjenme que les diga una “maldad”, a mí, ver a un nacionalista de dónde sea, catalán en este caso, pasar revista a las tropas españolas, cuadrarse delante de la bandera de su patria e inclinar la cabeza en señal de respeto, me hace una ilusión de la “repera”, ¡qué quieren que les diga! Y es que, lo que pasa con esto de los ministros, ya lo cantaron “Los Panchos” hace muchos años: “Si tú me dices ven... lo dejo todo....” ¿Se acuerdan? Pues hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

